
Las editoriales y sus libros.
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Aunque ocurre en otra
latitud, los hechos po-
drían extenderse a
Chile. El martes en la

mañana, las grandes editoriales
Hachette, Macmillan, McGraw
Hill, Elsevier y Cengage, más el
autor superventas Scott Turow
(de novelas como “Se presume
inocente” y “El peso de la prue-
ba”, entre otras), demandaron a la
empresa Meta —que agrupa a Fa-
cebook, Whatsapp, Instagram,
Messenger y Threads— y su fun-
dador y controlador, Mark Zuc-
kerberg, por piratear millones de
textos y libros protegidos por de-
rechos de autor para entrenar su
modelo de inteligencia artificial,
IA Llama.

Presentada en una corte del dis-
trito sur de Nueva York, la bien
documentada demanda (68 pági-
nas) alega que los ingenieros de
Meta utilizaron libros y artículos
de revistas pirateados para entre-
nar el programa, descargando co-
pias sin licencia, y que “el propio
Zuckerberg autorizó personal-
mente y fomentó activamente la
infracción”. 

El texto hace varias precisiones
sobre por qué es un delito utilizar
textos protegidos por el derecho
de autor sin pagar por ellos. Seña-
la que un principio fundamental
del ecosistema literario “es que la
editorial es la guardiana de los de-

rechos del autor y asume dere-
chos exclusivos” sobre la obra;
que el sistema comercial creado
por los demandados “se apropia
del valor económico de las obras,
elimina un mercado legítimo de
licencias y permite que los de-
mandados se beneficien indebida-
mente de inversiones que no rea-

lizaron. Este es precisamente el ti-
po de daño que los derechos de
autor pretenden prevenir”. 

En un comunicado de la Aso-
ciación de Editores de América,
David Shelley, director general de
Hachette Book Group, señaló que
“permitir un robo tan generaliza-
do sería devastador para todos los

autores y para toda la industria
editorial” y su par de McGraw
Hill, Philip Moyer, afirmó que
“está demostrado que se pueden
crear modelos de IA y que la inno-
vación puede prosperar sin in-
fringir estos derechos”.

En Chile, la demanda estadou-
nidense ha hecho ruido, sobre to-

do porque ha coincidido con el ar-
tículo 8 del proyecto de ley para la
Reconstrucción Nacional que
presentó el Gobierno hace dos se-
manas y que busca modificar la
Ley de Propiedad Intelectual. Se
trata de agregar una excepción en
dicha normativa que permita no
pagar ni pedir autorización cuan-
do se utilice el material protegido
por derecho de autor “para la ex-
tracción, comparación, clasifica-
ción o cualquier
otro análisis es-
tadístico de da-
tos de lenguaje,
sonido o ima-
gen, o de otros
elementos de los
que se compo-
nen un gran nú-
mero de obras o
un gran volu-
men de datos”.
La polémica que
levantó el tema
obligó al Gobier-
no a señalar que
presentaría una
indicación para
compensar la
utilización de datos. 

LA DISCUSIÓN NACIONAL

“Debemos estar atentos al fallo
de este caso y analizar cómo traer
o adaptar resoluciones a nuestro
marco regulatorio”, comenta
Francisca Muñoz, directora ejecu-
tiva de Editoriales de Chile, aso-
ciación gremial que reúne a más
de 90 sellos. Sobre el proyecto de
ley del Gobierno, afirma que está
reponiendo un artículo ya recha-
zado en 2024. “En caso de apro-
barse, será un gran golpe a la pro-
piedad intelectual, ya que el artí-
culo beneficia casi exclusivamen-
te a l a s grandes empresas
tecnológicas en desmedro de
creadores y creadoras, de todos
los rubros, no solo del ecosistema
del libro”, explica.

La abogada experta en propie-
dad intelectual, industrial y nue-
vas tecnologías Bernardita Dittus,
socia del estudio Epic Legal, re-
cuerda otras demandas parecidas
a la actual y considera que el argu-
mento esgrimido por empresas
como Meta sobre el fair use, o uso

justo, “supone una expansión ex-
tremadamente agresiva de la doc-
trina, llevándola mucho más allá
de su lógica histórica”. Señala que
se ha hecho necesario “construir
mecanismos regulatorios especí-
ficos” que demuestran “que el
uso masivo de obras protegidas
afecta intereses jurídicamente tu-
telados y requiere intervención
normativa”.

Sobre la situación chilena, afir-
ma que el polé-
mico art ículo
“no logra de nin-
g u n a m a n e r a
sostener el equi-
librio necesario
entre derechos
de autor y desa-
rrollo tecnológi-
co” y sugiere que
el trabajo legisla-
tivo debe apun-
tar a establecer
obligaciones de
transparencia.
“El verdadero
d e b a t e y a n o
consiste en de-
terminar si existe

afectación, sino en decidir qué ni-
vel de protección efectiva conser-
varán los autores frente a tecnolo-
gías capaces de absorber, procesar
y reutilizar industrialmente el pa-
trimonio creativo”.

Esa sensación de que el debate
ya superó la etapa de aceptar o no
el uso de IA la subraya el escritor
Francisco Ortega: “Creo que la
demanda llegó muy tarde. ¿Cómo
vas a parar esto?, ¿la van a desco-
nectar? Si ya no se puede”. Sobre
la propuesta de cambio normati-
vo del gobierno chileno, por su
parte, Ortega pone el acento en
cómo se podrán proteger las edi-
toriales pequeñas frente a un caso
de uso indebido de material. 

Y aunque está en Londres justo
en un congreso sobre propiedad
intelectual, y cuenta que es el te-
ma del momento, el abogado Ro-
drigo Velasco, socio del Estudio
Alessandri Abogados, comenta
que el caso estadounidense es solo
“una demanda más de miles que
vamos a ver hasta que se sienten
todos los involucrados y se pon-
gan de acuerdo en cómo compar-
tir las ganancias de la IA”. 

Demanda en Estados Unidos de
editoriales contra empresa de IA

busca defender
la propiedad
intelectual

Cinco editoriales
acusan a Meta y su
dueño, Mark
Zuckerberg, de
piratear libros para
entrenar a su IA. La
polémica alcanza a
Chile, por el intento
del Gobierno de
cambiar la ley
nacional sobre el
tema.
EQUIPO CULTURA

Mark Zuckerberg ha enfrenta-
do otras acusaciones por Meta.
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Un escritor llega a Nueva
York con un encargo:
escribir una biografía

del Benjamin Fondane, poeta,
cineasta y filósofo francés ads-
crito al surrealismo que murió
en el Holocausto. Cuando em-
pieza a trabajar en su perfil, lo
interrumpe un dolor y solo al-
canza a producir un solo párra-
fo que sintetiza el recorrido de
Fondane. Luego se paraliza.
Luego, solo puede escribir en
torno a ese párrafo. Así parte la
nueva novela del Patricio Pron,
“En todo hay una grieta y por
ella entra la luz”, un libro que
evita ser una biografía o inclu-
so una novela tradicional, y es-
tá compuesto por siete largas
notas a pie de página. 

Publicado en España hace
unas semanas, el libro llegó a
Chile con el mismo Pron: ayer
el escritor argentino asentado
en España fue el autor invitado
de la Cátedra Siglo XXI, que
lleva adelante la Universidad
Finis Terrae. El novelista y en-
sayista mantuvo un diálogo
con el escritor Marco Antonio
de la Parra, director artístico
del teatro de la misma casa de
estudios que, a partir de “En
todo hay una grieta y por ella
entra la luz”, exploró el papel
de la literatura en el mundo
contemporáneo. 

“¿Existe Patricio Pron?”, par-
tió De la Parra con una provoca-
ción, que el argentino optó por
jugar citando un cuento que es-
cribió en días en que, tras ganar
el Premio Alfaguara 2019, viajó
por Hispanoamérica promo-
cionando la novela ganadora,

“Mañana tendremos otros
nombres”. En el relato, Pron de-
cidía mandar a otra persona pa-
ra hacerse pasar por él en sus
compromisos y nadie lo reba-
tía. Más aún, cuando pretendía
detener la trampa, los lectores
reclamaban. En parte, la histo-
ria sintetiza el modo en que
Pron entiende el rol de la ficción
ante los lectores: “La literatura
tiene la potencia de transformar
la realidad”.

Construida en torno a notas
al pie de página, “En todo hay
una grieta y por ella entra la
luz” también es una reflexión
sobre el mundo pospandemia
y el Estados Unidos de Donald
Trump. Su estructura fue para
Pron una manera de seguir
probando lo límites de los gé-
neros. Y ver hasta dónde llega
la literatura. 

“Los libros son capaces de
aliviar una noche de insomnio,

hacer menos extenuante una
cola en un banco, pueden en-
tretener, conmover, apasionar.
Pero hacen otras cosas: cues-
tionan; radicalizan apuestas
estéticas que finalmente son
políticas, amplían el repertorio
de las posibilidades; nos des-
vuelven una imagen enrique-
cida del mundo que habita-
mos. Nos permiten habitar con
otros el mundo, imaginarnos
incluso que somos otros”, dijo
ayer. 

La Cátedra Siglo XXI tiene
programado tener un segun-
do invitado en el segundo se-
mestre; según De la Parra el
nombre más seguro es el del
filósofo francés Gilles Lipo-
vetsky. En tanto, Patr ic io
Pron lanzará “En todo hay
una grieta y por ella entra la
luz” hoy a las 19:00 horas en la
librería del GAM, junto al es-
critor Matías Celedón.

Las notas a pie de página
de Patricio Pron
El escritor argentino sostuvo ayer un diálogo con Marco Antonio de la Parra
en torno a su nueva novela con que se inició el ciclo Cátedra del Siglo XXI. 

EN LA UNIVERSIDAD FINIS TERRAE:

ROBERTO CAREAGA C.

“Los libros nos desvuelven una imagen enriquecida del mundo”, dijo ayer
Pron, en conversación con Marco Antonio de la Parra
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CEREMONIA SERÁ EL 6 DE JUNIO:

Daniela Catrileo recibe 
el Premio Anna Seghers
La escritora alemana Anna Seghers (1900-1973), que
vivió en México durante la Segunda Guerra Mundial,
estipuló en su testamento que el dinero de sus libros
sería para apoyar a autores alemanes y latinoamerica-
nos, que en sus obras abogaran por una sociedad más
justa y humana. Con 12.500 euros de premio, este 2026
lo obtuvo la escritora chilena Daniela Catrileo junto a la
periodista y documentalista Sonja M. Schultz. Los chile-
nos Alia Trabucco y Enrique Winter también lo recibie-
ron, en 2024 y 2025, respectivamente.

Daniela Catrileo ha publicado “Piñen” (2019) y “Chil-
co” (2023), entre otros libros.
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